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			Sinopsis

		

		
			Daniel es el dueño de una granja avícola que está a punto de perder por una mala gestión de su hermano. Y entonces aparece Marina, una persona, para él, detestable a simple vista.

			Sin embargo, una noche y un contrato convertirán su vida en un tira y afloja continuo. Y para colmo, están esas conciencias que no dejan de insistir una y otra vez en sus mentes, malmetiendo e incitándolos a cometer ciertas locuras.

			Descubre la historia de Daniel y Marina, dos polos opuestos que, como los imanes, podrían acabar atrayéndose. ¿Llegarán a un convenio donde el amor sea su punto medio?

		

	
		
			Con o sin contrato... me quedo contigo

			

			Rose B. Loren

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			La vida es tan incierta que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta.

			ALEJANDRO DUMAS

		

	
		
			Prólogo

			Marina

			Llevo cinco años trabajando para una multinacional del sector avícola, la cual tiene varias granjas ubicadas entre Toledo, Guadalajara y la provincia de Madrid; también posee una planta de ovoproductos.1 Exportamos a varios países de Europa y, además de sus propias granjas, también cuenta con dos integradas.2

			Soy jefa del departamento de producción y, en la actualidad, llevo sobre mis hombros una ardua tarea, porque lidiar con mi superior, el señor Sebastián Pérez Rodríguez, un hombre de unos cincuenta y cinco años, divorciado y padre de cuatro hijos —que puedo afirmar que son unos chupasangres, porque son lo que hoy en día se denomina «ninis»— es bastante complicado.

			Mis funciones, fundamentalmente, consisten en realizar miles de informes finales con datos para el análisis de costes —que después debo entregar a mi jefe y al resto de los socios de la compañía—, además de controlar y supervisar las actividades del personal de la planta de ovoproductos.

			Como soy una mujer soltera de treinta y pocos —dejémoslo ahí— y sin hijos, el señor Pérez considera que mi vida se reduce a la empresa, exigiéndome dedicación absoluta. Y realmente eso es lo que hago, porque trabajo más de diez horas diarias en nuestras oficinas centrales y, para colmo, me marcho a casa a seguir currando para poder entregar a tiempo los dichosos informes. Vamos, que básicamente mi superior tiene razón, no tengo vida propia.

			Gracias a Dios no tengo animales a mi cargo, solo debo ocuparme de una planta; un cactus, para ser más exactos. El caso es que, aunque me planteé adoptar un gato cuando me mudé aquí hace cinco años, después lo medité y me dije: «Marina, el pobre se te va a morir a la semana, como todas las plantas que has tenido, que se han echado a perder», y no me faltaba razón; hasta que me compré el cactus, todos los seres vivos que habían estado conmigo habían muerto antes del mes, por lo que un gatito hubiera perecido en ese período como mucho, porque no le habría podido dedicar tiempo y estoy segura de que, más de una vez, me hubiese olvidado de echarle de comer… pues mi cabeza siempre está aturullada con muchos asuntos laborales, padezco de escasez de tiempo y además, cuando decido apagar el ordenador, estoy saturada…

			En fin, que necesito unas vacaciones, cambiar de trabajo o qué sé yo.

			«Tú lo que necesitas es a un buen hombre que te haga pasar más horas centrada en otras cosas y dejar un poco el trabajo de lado», me dice mi conciencia.

			Eso es cierto, pero no tengo tiempo para esos menesteres ni tampoco sé dónde voy a encontrar a ese ejemplar masculino, si solo voy de la oficina a casa y de casa a la oficina.

			«¿De vacaciones?», insiste.

			«¿Eso qué es?», le pregunto con ironía.

			En estos cinco años, a lo sumo me he cogido dos semanas, y no seguidas.

			«Si es que eres tonta del bote…»

			No le falta razón; mi jefe se aprovecha de mí y yo, que soy idiota, le dejo hacer. En fin, tendré que empezar a espabilar… algún día.

			
		

	
		
			Capítulo 1

			Daniel

			Este último año ha sido muy duro para mí. Mi hermano, Sergio, con el que dirigía la granja que mi padre nos legó, decidió abandonarme de un día para otro y, no contento con eso, se llevó todo el efectivo y, además, luego detecté que me había dejado infinidad de deudas. Desde hace tres años, la gestión de nuestra producción de huevos se realiza por medio de un contrato de integración con una multinacional, y esta ha contactado conmigo recientemente para hacerme una propuesta: liquidar mi enorme deuda y quedarse con mi negocio. Yo me he negado en redondo; es una herencia familiar y haré lo que sea preciso para no tener que vendérselo a nadie.

			Soy consciente de que me encuentro en una situación muy complicada, que el concurso de acreedores es inminente, pero no permitiré que la mala gestión de mi hermano perjudique nuestra empresa y, sobre todo, a sus trabajadores.

			Al concluir la jornada laboral, antes de irme a casa, reviso una vez más que todo esté en orden. En eso ando cuando mi mejor amigo y compañero, el veterinario de la granja, que aún sigue en las instalaciones, me intercepta.

			—¿Todavía por aquí, colega? —me plantea con una sonrisa.

			—¿Y tú? —le pregunto.

			Me mira y se encoge de hombros. Somos dos tipos solitarios. Diría que, al final, ambos damos más que nadie por esta granja. En su caso, aunque no es suya, es como si lo fuera, y puedo afirmar que me está apoyando desde el primer momento. Somos amigos desde hace bastante tiempo y, desde que Sergio se fue, no ha dejado ni un segundo de ayudarme.

			—Sí, sabes que tengo que dejarlo todo en orden. Esta semana toca visita de los jefes de la multinacional… —le explico.

			—¿Y qué vas a hacer? —inquiere, aun conociendo de antemano mi respuesta.

			—Sabes que no voy a vendérsela, Ángel. Esta granja es un legado familiar y, me cueste lo que me cueste, voy a sacarla adelante.

			—¿Crees que lo conseguirás? Tu hermano no ha podido hacerlo peor, debes mucha pasta y, encima, ahora todo está en muy mal estado por falta de inversión y mantenimiento…

			—Lo sé, y la culpa es mía por fiarme de él… Debería haber estado más atento.

			—No te martirices, Daniel, no podías estar en todo. Además, eres el hermano mayor y por ello te sacrificaste para que él fuera a la universidad mientras tú cuidabas de todo esto y de tu familia; tras licenciarse, confiaste en que sería responsable y…

			—Sí, confié en él y mira de lo que me ha servido —me lamento.

			Sergio terminó la carrera de Administración y Finanzas y se incorporó al trabajo. Es cierto que encargarse de las cuentas de nuestro negocio no era lo que él tenía en mente, no era su meta, pero, sinceramente, pensé que lo haría bien por la familia, que se sacrificaría como hice yo por él, aunque está visto que me equivoqué. En un momento dado, a mis espaldas, dejó de pagar a los proveedores, y ahora me veo en una situación francamente complicada… Es verdad que tengo algunos ahorros, pues no soy un hombre derrochador, pero con la empresa al borde de la quiebra… La única opción sensata sería venderla, porque, si arriesgo mi patrimonio personal, es posible que también lo pierda y me vea en la calle, sin casa, sin trabajo…, sin nada.

			¿Debería hacerlo?

			«Por supuesto que no, estúpido», me dice mi conciencia.

			«¡Esta granja es de mi familia!», replico mentalmente, airado.

			«¡Tú arriésgalo todo y acabarás viviendo debajo de un puente, lelo!»

			Seguro que tiene razón. La verdad es que llevo dándole vueltas al asunto estos últimos meses, desde que todo empezó a ser insostenible, y no sé qué hacer…

			—La familia, por desgracia, es la que nos toca, pero para eso estamos los amigos, así que cuenta conmigo…, ya sabes que, en lo que yo te pueda ayudar…

			—Lo sé, Ángel, eres el mejor amigo que he tenido y te lo agradezco. Ahora vayámonos a descansar, es tarde.

			—En eso te doy la razón. Mañana será un nuevo día y nuestras chicas no entienden de días de la semana, para ellas son todos iguales.

			—¡Exacto! —le respondo.

			En una granja da igual si es lunes, martes, domingo o festivo, siempre hay trabajo; es muy sacrificado y solo lo entiende el que está aquí, pero es lo que nos toca vivir y, aunque realmente no sé si este es el trabajo de mi vida, lo que tengo claro es que es el que tengo y lucharé por él hasta el final.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marina

			Hoy, nada más llegar a trabajar, mi jefe me ha llamado a su despacho. No me gusta nada empezar así la jornada; odio las cosas inesperadas, los imprevistos.

			—Buenos días, señor Pérez. ¿Quería verme?

			—Buenos días, señorita Laguna. Sí, siéntese —me dice con esa cara de amargado que siempre tiene.

			Asiento con la cabeza y me acomodo. Presiento que no van a ser buenas noticias.

			Comienza a comentarme que una de las granjas integradas no marcha bien, que va a entrar en suspensión de pagos y blablablá. Me cuenta todo un rollo de números que, para ser sincera, me interesa muy poco, y después me suelta la bomba: tengo que irme a Totanés —allí es donde está ubicada dicha granja— para intentar convencer al dueño de que nos la venda de inmediato. Mi sorpresa ha sido mayúscula y al principio no he sabido reaccionar, pues mientras él ha seguido explicándome las causas de mi partida yo he entrado en shock. Sin embargo, cuando por fin ha finalizado su exposición, he reaccionado.

			—Pero no puedo irme…, soy la jefa de producción —es lo único que soy capaz de replicar, como si fuera una excusa de lo más convincente.

			«¡Brillante idea!», me fustiga mi conciencia.

			—¿Y? La categoría no lo es todo, señorita Laguna. He dicho que tiene que ir usted y punto. Yo no voy a desplazarme hasta ese pueblucho para negociar. Quiero que le comunique a ese hombre que queremos adquirir su empresa por el importe que le he indicado y listo.

			«¡Será impresentable!», pienso.

			Seguro que el pueblo es estupendo. ¿Cómo puede ser tan ruin?

			—Está bien… —transijo, sumisa—. ¿Y quién se encargará de mis funciones durante mi ausencia?

			—¡Vaya, pregunta! Usted, por supuesto. Solo tiene que ir allí, transmitir mi mensaje de forma taxativa y darle un par de días de margen para que acepte nuestra propuesta. No es tan difícil, señorita Laguna…, hasta el más tonto podría hacerlo.

			Lo miro, ceñuda. ¿Me está llamando idiota?

			«Me temo que sí, pero no me hagas mucho caso.»

			«¡Capullo indeseable!»

			—Soy jefa de producción, no del área de adquisiciones —le rebato, enervada.

			—No dudo de sus artes de negociación y, si es necesario, es una mujer…, usted ya me entiende… Es atractiva, use esas armas… En todo caso, los socios quieren esa granja antes de que entre en concurso de acreedores, así es que hay que actuar de inmediato.

			¿En serio me está proponiendo eso? No me lo puedo creer…

			—De acuerdo —contesto, sin embargo, aunque mirándolo muy enfadada.

			—Entonces, no se hable más. Prepare sus cosas y póngase en camino.

			—¿Hoy?

			—Por supuesto, no hay tiempo que perder.

			Abatida, voy a mi despacho y recojo el portátil y algunos dosieres. Tengo trabajo pendiente y está claro que, además, tendré que dormir allí, porque, aunque nuestras oficinas centrales se encuentran en Madrid y no hay mucha distancia, una hora y poco, la conducción no es mi fuerte. Afortunadamente, solo serán un par de días.

			Acudo a mi casa, hago una pequeña maleta y, resignada, pongo rumbo a mi destino. Aún no me puedo creer lo que me ha dicho el cretino de mi jefe.

			«¿Y qué esperabas? Es un hombre.»

			«Pues también es verdad…»

			El GPS del coche me lleva a la granja en cuestión. No es tan grande como las nuestras, pero tampoco es pequeña. Aún no sé por qué estas instalaciones no funcionan como deberían, aunque no cuesta detectar que se encuentran en un estado bastante precario. Evidentemente no es mi problema, yo solo vengo a cumplir una misión y espero que en un par de días se concluya con éxito, pues tengo mucho trabajo y un montón de responsabilidades como para andar… ¿coqueteando? Esa es la palabra que ha insinuado, sin nombrarla, el despreciable de mi superior para conseguirlo.

			Desde luego no estoy dispuesta a llegar a eso; soy una profesional, sin duda muy buena en mi trabajo, y, aunque nunca haya negociado un trato así, estoy capacitada para ello sin rebajarme como mujer, así que, con convicción, bajo del vehículo y me dirijo en busca del propietario de la granja para tratar el asunto para el que he venido.

		

	
		
			Capítulo 3

			Daniel

			Sabía que tenía que llegar el día en el que la empresa integradora se presentara aquí y estaba preparado para ello, pero, cuando una chica, con su traje impoluto y zapatos de tacón, ha aparecido por la puerta de mi granja, con aires de grandeza, preguntando por mí, no sé por qué, me ha dado por evitar mi responsabilidad.

			—Buenos días. Pregunto por el señor Daniel Villalobos. Soy la señorita Marina Laguna. Vengo en representación de la empresa Huevos Perovo, S. A.

			—Buenos días, señorita Laguna. En estos momentos el dueño no se encuentra aquí… —respondo. No lo tenía preparado, pero ha sonado convincente.

			Me queda claro que a mi mejor amigo, quien ha acudido al oír el coche estacionar junto a la puerta, igual que yo, no le gusta nada la actitud que estoy tomando al respecto y me lo hace saber al fruncir el ceño.

			—Y, dígame, ¿sabe cuándo va a venir? —me plantea la mujer, de manera algo contrariada.

			—Si le soy sincero, no tengo ni idea. No suele pisar mucho por aquí.

			—Entonces no me extraña que la granja no funcione. Si algo no se supervisa, es imposible que marche bien.

			—¿Qué está insinuando? —pregunto, enfadado.

			—Nada… ¿Acaso es usted el encargado o algo similar, para que le moleste mi comentario? —suelta al verme alterado.

			Ángel se acerca para intervenir; me parece que la situación se me ha ido de las manos, no debería haber mentido, pero ya es demasiado tarde para rectificar. Espero que esta señorita se vaya y no me vea obligado a admitir la verdad.

			—Buenos días. Soy Ángel Miranda, el veterinario de la granja. Disculpe a Sancho —comenta, siguiéndome la corriente e inventando un nombre para mí—, le molesta que hablen mal de nuestro jefe. Es un buen hombre, es solo que no está pasando por una buena situación familiar en estos momentos, eso es todo.

			—Bien, pues díganle que quiero verlo. Este es mi número de teléfono. Por favor… que se ponga en contacto conmigo de inmediato. He venido porque tengo una oferta que hacerle y no puedo irme sin tratar el tema con él. Ahora, si me disculpan, me iré al hotel a instalarme. Que tengan un buen día.

			—Lo mismo le deseamos —responde Ángel.

			Yo no puedo contestarle; creía que se iría sin más, pero, al oír su comentario, soy plenamente consciente de que he metido la pata hasta el fondo.

			—¡Joder, tío! ¿No podías decir la verdad? ¡Mira la que has liado! —me reprocha mi amigo.

			—Lo sé, yo ya me estoy recriminando lo mismo… así que no hace falta que me eches tú también la bronca… Lo arreglaré, ¿de acuerdo?

			—¿Y cómo piensas hacerlo?

			«Eso, ¿cómo vas a hacerlo, listillo?», me pincha la voz de mi cabeza.

			—Aún no lo sé. Seguramente la llamaré, le diré que estoy fuera e intentaré tratar los asuntos por teléfono. Sí, creo que eso es lo que haré.

			—Espero que funcione, Daniel, porque, si no, esa mujer no te tomará en serio.

			—¿Esa mujer? ¡Va! No tiene pinta de fiera. Solo es una ejecutiva como otra cualquiera y, además, es rubia…

			—¡Fíate tú de las ejecutivas, Dani! ¡Y de las rubias, que muchas no tienen un pelo de tontas…! Siempre he pensado que el destino del mundo está en manos de las mujeres, porque, detrás de grandes hombres, siempre ha habido grandes mujeres, aunque no lo queramos admitir. Marie Curie, por ejemplo, compartió el premio Nobel de Física con su marido, pero años después fue ella la que destacó por su trabajo y su sabiduría y ganó otro premio Nobel, esa vez sola, de Química. Gala, la esposa de Dalí, fue la primera en darse cuenta del talento de su esposo. Mercedes, la mujer de Gabriel García Márquez, fue un gran apoyo para el escritor en sus momentos más complicados… Podría mencionarte muchos más casos de mujeres que han sido puntales en la vida para hombres célebres y, sin ellas, estos no habrían llegado a ser lo que fueron o son ahora.

			—¿Cómo sabes tanto al respecto? —indago, perplejo.

			—Bueno… digamos que, en mis pocos ratos de ocio, me gusta leer. Soy curioso y, sobre todo, un gran defensor del sexo femenino.

			—¿Y se puede saber por qué? —le pregunto, asombrado.

			—¡Secreto profesional!

			—Vamos… tío, habla por esa boquita de licenciado universitario.

			—Porque no sabes lo que se liga…

			—¡Eres un capullo integral!

			—Ya… pero, siendo sensible y poniéndome en la piel de las mujeres, te juro que ellas caen rendidas a mis pies…

			Ángel se encoge de hombros y los dos nos echamos a reír. Mi amigo es un caso, pero, bueno, cada uno es como es y utiliza sus recursos para ligar. Yo suelo ser directo y no me ando por las ramas; él, en cambio, las engatusa de esa manera y, si le funciona, me alegro por él. Es un buen tipo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Marina

			Cuando he salido de la granja he tenido la sensación de haber estado fuera de lugar; no he sido muy correcta con mi comentario sobre su jefe, pero porque pienso que debería estar siempre al pie del cañón pase lo que pase, separando su vida personal de la laboral.

			Decido olvidarme del tema y me dirijo al sitio donde voy a alojarme; lo he encontrado por Internet. No es nada lujoso, pero solo serán dos días y no soy una persona exigente, así que tampoco voy a pedir un hotel cinco estrellas en un pueblo pequeño.

			Es una pensión, está limpia, tiene agua caliente y un cuarto de baño para mí sola, así que no necesito más. Me instalo y me dedico a trabajar un rato, pues tengo muchas cosas pendientes, aunque tengo que admitir que, de vez en cuando, me remuerde la conciencia por mis palabras.

			«Tú y tu gran bocaza; en ocasiones deberías pensar más y hablar menos…», me recrimina mi conciencia.

			Tiene razón y, aunque no me gusta reconocerlo, porque me trae de cabeza, esta vez y sin que sirva de precedente no voy a rebatírselo.

			«Sé lo que estás pensando y, sí, siempre la tengo, pero no quieres dármela…»

			«Lo que tú digas, bonita.»

			«¡Por supuesto! Soy la más lista de las dos…»

			«¡Claro…!»

			«¡Anda que no! Yo soy la lista, y tú, la guapa… Soy tu conciencia, ¿recuerdas?»

			«Que sí, que sí…»

			Decido darle de nuevo la razón porque esta verborrea mental no me lleva más que a disiparme de mi trabajo y encima no estoy demasiado acertada hoy. Por ello, a las nueve y media, tras preguntar a la dueña del alojamiento, decido irme a un bar cercano. Este establecimiento tiene una gran variedad de platos combinados, toda comida casera, pero como no soy muy dada a ingerir grandes cantidades y menos de noche, me decanto por una hamburguesa hecha a la plancha —nada de comida rápida— y un refresco de cola.

			Estoy sentada a una mesa, perdida en mis pensamientos, cuando veo aparecer a los dos empleados de la granja. Están hablando entre ellos, por lo que no se percatan de mi presencia hasta un rato después.

			—Buenas noches, señorita Laguna, y buen provecho… —me saluda el veterinario.

			Soy un desastre con los nombres, así que yo solo sonrío y asiento. Cuando ya he tragado el bocado que tenía en la boca, los saludo como es debido.

			—Buenas noches, lo mismo les deseo —contesto con cordialidad.

			No esperaba, ni mucho menos, que se instalaran conmigo; no me conocen, pero considero que hubiese estado bien, pues es de gente educada y cortés acercarse a un forastero e invitarlo a unirse si está solo. En fin… será porque soy una ¿mujer? Es posible, porque han llegado al bar de lo más joviales y contentos, pero, no sé si es por mi presencia, al verme han bajado su tono de voz; casi diría que están cuchicheando para que yo no los oiga. Por ese motivo decido terminar mi cena con rapidez, ya que no me gusta importunar a nadie en su tierra; al fin y al cabo, yo soy una foránea aquí. Engullo lo que me queda, aunque a duras penas me cabe en la boca, para qué voy a negarlo.

			«Pareces una muerta de hambre, ¡mira que eres bruta! ¿Qué van a pensar de ti?»

			«¡Me importa un pepino lo que piensen, ¿sabes?!»

			«¡Hay, qué mujer más hosca! ¡Así nunca vas a encontrar a un hombre!»

			«¿Crees que he venido aquí a ligar?»

			«Bueno, ninguno de esos dos está nada pero que nada mal, cariño.»

			«Lo que me faltaba, que mi conciencia elija por mí… ¡Esto es el colmo!»

			«¡El colmo de Estocolmo!», se mofa de nuevo.

			«¡Qué hartita me tienes cuando te sale la vena graciosa! ¡Que ni pizca de gracia tiene, claro!»

			«Si tú lo dices…»

			Acabo de masticar mi hamburguesa —que, como bien ha dicho mi conciencia, he devorado con mucha prisa para irme de aquí lo antes posible—, pago en la barra y me despido con la mano desde la distancia para largarme de inmediato, porque, entre mi conciencia y que tengo aún el pan en la garganta, creo que voy a vomitar de un momento a otro.

			No me equivoco, pues, en cuanto doblo la esquina, todo sale a reacción. Menos mal que nadie me ha visto.

			«¡Lo que yo decía! ¡Pareces tonta, pero del bote!»

			«¡Mira, no me toques los ovarios que me encuentras!»

			Me voy a la pensión malhumorada, quién me mandará a mi comer de esa manera…

			«Nadie…»

			«¡Que te calles!», le chillo casi en alto.

			«¡A sus órdenes!»

			Al menos no vuelvo a oír esa voz interior en mi cabeza que me taladra. Me pongo el pijama, me lavo los dientes, me tumbo en la cama y dejo que el cansancio y el sueño se apoderen de mí.

		

	
		
			Capítulo 5

			Daniel

			Después de la aparición de esa mujer en la granja y la charla con Ángel, he tenido la sensación de que el día no iba a transcurrir como otro cualquiera… y no me he equivocado. En cuanto la jornada ha terminado, hemos decidido ir a cenar al bar que frecuentamos porque mi amigo me ha visto algo mustio —palabras textuales suyas—. Por mí me habría ido a mi casa tan ricamente.

			—Tío, tienes que arreglarte un poco ese pelo y esas barbas… ¿Sabes que te pareces un poco al de la película de náufrago?

			—¡No me jodas! Creo que aún no llego a tanto; además, soy pelirrojo, no moreno, y todavía no se me ha ido tanto la pinza…

			—Ah, ¿no? ¿Te recuerdo el embrollo en el que te has metido con Marina Laguna?

			—¿Te acuerdas de su nombre y todo? ¡Yo flipo!

			—Nunca me olvido del nombre de una mujer bonita.

			Como si la hubiéramos invocado, cuando entramos en el local, allí está ella. ¡¿No podría haberse buscado otro sitio para cenar?! ¡Maldita sea mi mala suerte!

			«¡Hombre, estamos en un pueblo pequeño, amigo!», me recuerda mi conciencia.

			—¡Chist! Ahí está tu mujer bonita, en nuestro sitio de siempre —siseo, haciéndole un gesto a mi amigo, resignado.

			—Hombre…, no es nuestro, no pagamos por él…

			—Llevamos frecuentando este sitio años… ¡No me jodas, es nuestro por derecho! —susurro después de saludarla con desidia y poner cara de enfado.

			—¡No seas zoquete, hay que tratar bien a las forasteras!

			—¡Admítelo, tú lo que quieres es tirártela!

			—Bueno…, no perderé la ocasión, Dani. No te voy a mentir, es una chica preciosa. Además, tiene algo… no sé… diferente…

			En ese momento llega Patricia, la camarera. Esta bebe los vientos por mi amigo, pero él, aunque se ha acostado con ella en una ocasión, apenas le presta atención. La joven, con su excesiva coquetería, comienza a hablar.

			—Buenas noches, chicos. ¿Qué va a ser? ¿Qué tal estás, Ángel? Tienes que pasar a ver a mi perro, el pobre cojea un poco.

			—Claro, bonita… cuando este explotador me dé permiso.

			Lo miro, asombrado; va y me pone como excusa, cuando es libre de hacer lo que quiera y cuando quiera.

			—Dani, cielo… mi perro, a este paso, al final se va a quedar tullido, por favor…

			—Patricia… —Ángel me mira casi asesinándome con la mirada y decido aguantarme las ganas de decir la verdad—… estamos un poco agobiados en la granja, pero en unos días seguro que podrá hacerte un hueco.

			—Que no tarde… No me gustaría que mi Bobby se quedara cojito, es mi única compañía… Estoy tan sola —recalca la última palabra.

			—Como todos… —digo yo.

			—Algunos porque quieren —interviene de nuevo, mirando a Ángel.

			—¿Nos pones lo de siempre, guapa? —concluye este, para dar por finalizada esta incómoda conversación.

			»¡Joder, qué tía más pesada! No entiende que no quiero nada más con ella.

			—Chico, la tienes loca perdida… —me mofo.

			—Es que no me gusta… Maldita sea la hora en que me acosté con ella. ¡En qué estaría yo pensando!

			—Creo que no pensaste, colega, solo sacaste a pasear al pajarito y mira…, así que aplícate el cuento con doña estirada.

			—¿Doña estirada?

			—¡Sí, mírala! Está engullendo la comida y es demasiado arrogante. No me gusta.

			—¡Macho, a ti no te gusta nadie de esa empresa! ¡Admítelo! Además, parece que no se siente cómoda con nuestra presencia, está tragando a marchas forzadas…

			—Cierto… Lo dicho, no me gusta. Mejor que se vaya rápido de aquí y también del pueblo, porque no voy a aceptar su oferta.

			—¿Y qué demonios vas a hacer al respecto? Porque tendrás que llamarla o dar la cara…

			—Sí, eso voy a hacer. Mañana la llamaré y le diré que estoy fuera. Espero que se quede contenta. Le pediré que me haga su propuesta por teléfono y, por supuesto, no la aceptaré.

			—Vamos…, lo mismo es una buena oferta… No te cierres en banda, Daniel —me aconseja Ángel, regañándome—. Sabes que no estás en posición de exigir mucho. Tu negocio está al borde de la quiebra, del concurso de acreedores, y quizá así…

			—No voy a dejar que unos desconocidos se queden con todo mi trabajo y mi esfuerzo —lo interrumpo, enfadado.

			—Tal vez sea lo mejor —me rebate.

			—Dejémoslo estar —le pido cuando veo que Patricia ya nos trae la cena.

			Doña estirada ha salido justo en este momento. La verdad es que ha cenado en tiempo récord. Quizá mi amigo tenga razón y se haya sentido incómoda con nuestra presencia, pero no me siento para nada culpable de ello. Este es mi hogar, estas son mi tierra y mi granja, y ni ella ni nadie me lo van a arrebatar.

		

	
		
			Capítulo 6

			Marina

			Me he despertado a las seis de la mañana; no es que haya programado la alarma como todos los días, simplemente mi cuerpo está habituado a ese horario. Al ser tan pronto, me he puesto unas mallas, mis deportivas, una sudadera y he salido a correr. Antes he consultado un poco la zona en el móvil con el objetivo de no perderme —ante todo soy una persona muy precavida—, que las cosas no están como para hacer el tonto.

			Tras varios minutos a un ritmo lento, siento que mi cuerpo ya se ha calentado y, sobre todo gracias a la música que me acompaña —muy acorde para el ejercicio—, acelero… tanto que, cuando he recorrido ocho kilómetros, he decidido dar marcha atrás y pasar por la granja. Sé que es una tontería, pero quizá, solo quizá, me encuentre allí al dichoso señor Villalobos. Además, no me pilla muy lejos de donde estoy, ya que llevo el GPS del móvil y lo he consultado. De forma inconsciente, aprieto todavía más el ritmo.

			Todavía no ha clareado del todo, pero ya no es de noche. Al llegar a las instalaciones me fijo en que la puerta está abierta, así que, sin pedir permiso a nadie, accedo, pues no se ve a ningún trabajador por la zona. Me adentro en las naves, provista de la linterna del teléfono, y entonces veo a uno de los hombres de ayer —no recuerdo su nombre—; es el más antipático, y me acuerdo de que no es el veterinario, eso sí que lo tengo claro.

			Me acerco a él; está revisando los comederos de las aves y juraría que no se ha percatado de mi presencia. Al ponerme a su altura me doy cuenta de que lleva unos cascos y está escuchando música, de ahí que no me haya oído llegar, así que le doy unos golpecitos en la espalda.

			—¡Joder! —exclama, dándose la vuelta de mal humor—. ¡Qué demonios hace usted aquí! —grita al verme.

			—¡Siento haberlo asustado!

			—No me ha asustado… pero no me gustan las visitas inesperadas…

			—Solo quería saber si está su jefe.

			—¿A estas horas?

			—Verá, es que…

			—¿Y viene usted de correr directamente a verlo? ¿No le parece que esas no son formas?

			La verdad es que, pensándolo bien, tiene razón…

			«Amiga mía, tienes ideas de bombero jubilado.»

			«Tú te callas, guapa.»

			«¿Tengo o no tengo razón?»

			«Si te la doy, ¿te callarás?»

			«¡Me lo plantearé!»

			No le hago ni caso, la olvido por completo y me dispongo a responder al tipo que, con cara de pocos amigos, me mira, intimidante.

			—Si le soy sincera, tiene razón. He salido temprano a correr y pasaba cerca de aquí… y debo reconocer que estoy un poco obcecada con este asunto. Mi jefe no deja de agobiarme con el tema y he pensado que quizá a primera hora encontraría aquí al suyo. Lamento haberlo incordiado… Iré a ducharme, pero, si aparece el dueño de todo esto por aquí, dígale que necesito hablar con él cuanto antes, por favor… —le imploro.

			Tal vez he sonado un poco desesperada, pero es que realmente lo estoy; necesito con urgencia hablar con ese tipo si no quiero tener un buen lío con mi superior.

			—¡Descuide, así lo haré! —me responde, un tanto irritado.

			No sé por qué, pero me temo que miente, aunque poco puedo hacer al respecto más que rezar para que este hombre haga lo correcto.

			Salgo corriendo y no tardo mucho en llegar a la pensión, dejando mi mente en blanco, sin pensar en el propietario de la granja y, sobre todo, en el señor Pérez, quien estoy segura de que me hará pedazos si no consigo cerrar este trato.

			Hago unos estiramientos ya en la habitación y después me doy una larga ducha, para relajar mis músculos. Salgo a correr todas las mañanas que puedo, aunque es cierto que no practico tanto ejercicio como me gustaría, porque siempre dedico mucho más tiempo al trabajo que a mí misma.

			Me visto con ropa cómoda y bajo a desayunar con un único pensamiento: averiguar quién demonios es el dueño de esa granja y encontrarlo me cueste lo que me cueste.

		

	
		
			Capítulo 7

			Daniel

			Me ha sorprendido la visita de esa mujer a estas horas de la mañana, tan temprano, porque todavía no hay nadie por aquí; hasta pasadas las siete no tenemos establecido el horario de llegada y soy yo el que empiezo revisando el agua y la comida de las gallinas. Suelo hacerlo escuchando música… a todo volumen —para qué negarlo—, así que, cuando me ha golpeado —suavemente— en el hombro, me ha dado un susto de muerte. No he querido admitirlo, es la verdad. Además, verla de esa guisa, con unas mallas muy pero que muy ajustadas… ¡Joder! ¡Si al final voy a tener que darle la razón a Ángel de que no está tan mal!

			«Vamos, hombre, reconócelo: tan mal, no… ¡Está muy buena!»

			«¡Tampoco te pases!», le rebato a mi conciencia.

			«Si tú lo dices…»

			«Por supuesto…»

			Volviendo al tema que nos atañe, el caso es que debo decir que un poco de pena sí que me ha dado la chica cuando me ha dicho que su jefe la está agobiando, pero no voy a caer en esa trampa… Las mujeres suelen ser bastantes arpías por naturaleza y seguramente lo haya dicho para darme lástima. Sí, definitivamente será por eso.

			«Se la veía sincera.»

			«¡Qué sabrás tú!»

			«Solo digo lo que pienso, ya lo sabes…»

			«¡Lo sé!, y con demasiada frecuencia para mi gusto…»

			«¡Se siente!»

			Mientras estoy sumido en mis pensamientos, el personal de la granja comienza a llegar y, al cabo de una hora, lo hace mi querido amigo, con un café doble que me salva la vida. Nos vamos a mi pequeña oficina para tomarlo y entonces le comento lo sucedido.

			—¡Tío! Deberías apiadarte de ella…

			—Ya te dije anoche que la llamaré, esta tarde…

			—Eres un capullo integral, ¿lo sabes? Si tú mismo me estás diciendo que te ha dado un poco de pena.

			—Pero tal vez su congoja era simulada; ya sabes que a las mujeres se les da muy bien fingir.

			—Personalmente no me he encontrado con ninguna de esas —suelta con guasa—, pero, bueno… sí, algunas fingen… De todas formas, no te entiendo. A veces creo que tienes doble personalidad, amigo.

			—¡No digas tonterías! Simplemente no voy a ceder a la primera de cambio.

			—¡Como quieras! ¡Ahora, a trabajar! —exclama, como si fuera el jefe.

			Decido hacerle caso; no voy a entrar en polémicas y ya hemos tomado el café, así que salimos al exterior y nos dedicamos cada uno a nuestras tareas. Sin embargo, no puedo borrar ese asunto de mi mente. Quizá mi amigo tenga razón, pero voy a hacer lo que mi conciencia me dice.

			«¡Oye! A mí no me metas en este berenjenal, que yo opino como Ángel.»

			«Sí, claro, lo que tú digas…»

			«¡Por supuesto que sí!»

			«Te aseguro que voy a hacer lo que me dé la gana, que para eso soy el jefe, ¿entendido?»

			«¡A sus órdenes, jefe!»

			Cabreado, retomo mis quehaceres hasta la hora del almuerzo, momento en el que me reúno con mi amigo, que de nuevo insiste en que llame a Marina; sin embargo, obcecado como estoy, no lo hago. Sigo en mis trece; voy a hacer las cosas a mi manera y, al que no le guste, que se aguante.

			«Cabezón, que eres un cabezón.»

			«Y a mucha honra.»

			Al caer la tarde, cuando ya hemos terminado las tareas del día, Ángel se planta en mi despacho, de nuevo con una actitud inquisitoria.

			—¿Vas a llamarla? —me suelta, directo.

			—Sí, en un rato…

			—Vamos…, hazlo ahora, que yo te vea.

			—¿Crees que no voy a cumplir con lo que te he dicho? —replico, malhumorado.

			—Estoy seguro de que no piensas hacerlo, amigo. Te conozco demasiado bien, tanto como para saber que no tienes ninguna intención de hablar con ella.

			—Soy un hombre de palabra y, si digo que voy a llamarla, lo haré.

			—Ahora es un buen momento, Daniel…

			Lo miro e inspiro hondo para no soltar una barbaridad por la boca. Quiero mucho a mi amigo, pero, cuando se le mete algo en la cabeza, es incluso más tozudo que yo, por mucho que diga que yo lo soy más.

			—¡De acuerdo! ¿Quieres que la llame? Lo hago, no le tengo ningún miedo.

			Para ser franco, ni siquiera sé qué demonios voy a decirle. Quería prepararme un poco, pensar bien cómo afrontar este tema. Es cierto que he contado con un par de días para hacerlo, pero no he tenido ganas ni cabeza para ello, para qué mentirme.

			Cojo el teléfono, busco sin prisa el número de esa mujer, y mi amigo, que me mira exasperado, me presiona.

			—¿Te ayudo yo?

			—Estoy pensando qué decir, ¿entendido? Dame un poco de cancha…

			—Está bien. Voy a echarte un cable, porque te veo un pelín perdido.

			Durante más de quince minutos, charlamos y me ayuda un poco; me plantea algunas preguntas que piensa que ella me hará y después decide dejarme tranquilo. Se lo agradezco.

			Ahora solo tengo que insuflarme un poco de valor para hacer la dichosa llamada. Durante unos instantes me quedo mirando el teléfono y luego pasan unos segundos más mientras mantengo el dedo en el aire, sin llegar a tocar el botón de llamar, hasta que, como si los astros se hubieran alineado, el móvil comienza a sonar: es Marina.

		

	
		
			Capítulo 8

			Marina

			Todo el día dando vueltas y más vueltas, sin dar con el paradero del dueño de la granja, desesperada porque el muy capullo no me llama… así que, a última hora de la tarde, tras la insistencia de mi jefe, decido ser yo la que vuelva a hacerlo. Sé que obtendré la misma respuesta de siempre, que es nada, pero debo intentarlo. No puedo darle más largas al señor Pérez.

			El teléfono da tres, cuatro y hasta cinco tonos y, cuando ya me dispongo a colgar, antes de que salte el contestador, me contesta.

			—Buenas tardes, señorita Laguna. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Buenas tardes, señor Villalobos. ¿No le han comentado sus trabajadores que esperaba su llamada? He intentado contactar con usted en varias ocasiones…

			—Sí, pero he estado muy ocupado, aunque no entiendo muy bien qué es lo que desea.

			Enervada por su indiferencia, decido ir al meollo del asunto. Desde pequeña siempre me han enseñado que no hay que irse por las ramas, y más cuando se trata de negocios.

			—Señor Villalobos, la multinacional para la que trabajo, Huevos Perovo, S. A., quiere hacerle una oferta, una buena oferta, por su negocio, debido a su precaria situación.

			—Muchas gracias, señorita Laguna —su tono de voz es duro—, pero no me interesa.

			—Ni siquiera ha escuchado lo que tengo que proponerle, y creo que debería hacerlo…

			—Como ya le he dicho, no me interesa nada de lo que tenga que ofrecerme. Tenemos un contrato de integración hasta dentro de dos años y por el momento así seguirá siendo. Ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer.

			—Señor Villalobos… —imploro—… debería escucharme. Por lo que tengo entendido, su situación financiera es nefasta y su negocio pende de un hilo; le queda un mes a lo sumo, tal vez solo semanas, para que entre en concurso de acreedores, y en ese caso, todo su trabajo, su esfuerzo, habrán sido inútiles.

			—Estoy encargándome de ello, pero no hablaré con ustedes, sé lo que pretenden… —replica, malhumorado.

			—¿Por qué? Ni siquiera conoce nuestra oferta… Hágalo… Denos una oportunidad…

			—Le reitero que no —me espeta, cortante—. Tema zanjado. Adiós…

			Cuando presiento que va a colgarme, suelto:

			—Si no lo hace por usted, hágalo por sus trabajadores. He estado allí y parecen buenas personas: un encargado que se preocupa por la granja como si fuera suya, un veterinario amable y responsable…

			Capto un suspiro, imagino que de resignación, después una larga pausa y, a continuación, carraspea.

			—Está bien… Mándeme su propuesta por correo, pero no le prometo nada.

			—Me gustaría conocerlo. ¿Por qué no se la llevo personalmente allí donde se encuentra? Podría invitarlo a cenar y aclararle cualquier duda referente a la misma.

			—No estoy en el pueblo.

			—Perdone que me meta donde no me llaman, pero así no se dirige una empresa. Quizá ese sea el mayor error.

			—Señorita Laguna, ¿ha gestionado alguna vez usted una granja? ¿Sabe los sacrificios que hay que hacer para sacarla adelante? ¿Acaso ha dirigido alguna compañía? —me pregunta de manera atropellada y bastante cabreado.

			—No.

			—Entonces no me diga cómo tengo que llevar la mía. Mire, pensándolo mejor, creo que esto no va a funcionar, así que, rectifico, no me mande nada. Esta negociación termina aquí y ahora.

			—¡Espere, espere! —intervengo rápidamente al ser consciente de mi error—. ¡Por favor! Lo lamento, quizá me haya extralimitado un poco.

			—¡Ja! ¡¿Un poco?! —replica, sarcástico.

			—Está bien, tiene razón. Mis más sinceras disculpas —me enmiendo, tragándome el orgullo.

			—Disculpas aceptadas. En lo sucesivo me gustaría que no juzgara las cosas por las apariencias y se limitara a hacer su trabajo. No me conoce en absoluto, no sabe nada de mí, igual que yo no sé nada de usted. En cuanto cuelgue, le mandaré un wasap con mi dirección de correo electrónico para que pueda enviarme su propuesta. Feliz tarde, señorita Laguna.

			—Igual le deseo. Espero su mensaje.

			Cuelgo la llamada con la sensación de no haber sido nada profesional. Estoy frustrada; este trabajo no es para mí, nunca he hecho algo así y no poder negociar cara a cara, junto a la presión de mi jefe, me está sacando de mis casillas.

			«Marina, eres una blandengue. ¿No dices que eres una mujer de recursos? ¡Pues demuéstralo!»

			«Mírala ella, qué fácil lo ve todo.»

			«¡Valor y al toro, guapa!»

			Quizá tenga razón, debo echarle un par de ovarios; si no, mi superior me va a estar humillando continuamente, y por ahí no paso.

			Al cabo de unos minutos, recibo el wasap con el correo electrónico y de inmediato le mando la propuesta al señor Villalobos. Espero tener noticias suyas en breve, no quiero estar aquí más tiempo.

		

	
		
			Capítulo 9

			Daniel

			Esa mujer consigue sacarme de mis casillas. Es una metomentodo que no sabe nada de mi vida… aunque leeré su oferta, porque estoy seguro de que, si no lo hago, Ángel no dejará de darme el coñazo y no parará de repetirme una y otra vez que debería darle una oportunidad. ¡Ja!, oportunidad, lo que él quiere es tenerla en su cama, como si no lo conociera.

			«¿Cómo si a ti no se te hubiera pasado por la cabeza? ¡Nos ha jodido mayo y no ha llovido!»

			«¿A mí? No sé por qué me vienes con esas, pero yo paso de esa mujer.»

			«¡Claro, claro, claro! Y yo ahora soy una conciencia buenisísima, ¡no te fastidia!»

			Decido olvidarme de mi voz interior y de esa mujer para mandarle el mensaje, porque estoy convencido de que, si pasan más de diez minutos, me llamará de nuevo. No la conozco demasiado, pero tiene pinta de ser insistente por naturaleza.

			«Como si tú fueras un bendito…»

			«¡Tengamos la fiesta en paz de una vez!»

			«¡Lo que usted diga, jefe!»

			Suelto un bufido, exasperado, a la vez que tecleo en mi móvil el correo electrónico para la susodicha. Le doy a «Enviar».

			—¡Amigo, ya está hecho! —exclamo en voz alta, como si Ángel estuviera aquí y pudiera oírme. En todo caso, las cartas están echadas. Como he dicho, no estoy dispuesto a aceptar el trato, pero al menos me he quitado un peso de encima.

			No pasan ni cinco minutos cuando me llega el correo electrónico. Eso se llama eficiencia. ¿Es que esta mujer no descansa? Seguramente no, y además estoy seguro de que estaba esperando mi wasap como agua de mayo.

			«Ves, conciencia, en mayo hay agua…», suelto mentalmente, con sarcasmo.

			«¡Estás más loco que una cabra!»

			Decido ignorarla y me recuesto en el sillón del despacho de la granja durante unos segundos, me meso el pelo y, tras meditarlo mucho, decido leer la propuesta, aunque, en lugar de hacerlo en la pantalla del móvil, enciendo el ordenador. Es una antigualla, porque realmente apenas lo utilizo, solo para las cuentas de la granja y los registros de facturas. Eso antes lo hacía mi hermano, aunque él tenía su portátil, un Mac, además de un móvil también de última generación y no esta patata que tengo yo, que también tiene más años que Matusalén. Si es que la tecnología y yo somos incompatibles, pero, oye… yo me apaño y, aunque eso del WhatsApp ya haya entrado en mi vida —por imposición de mi querido amigo Ángel— y también Internet, que es otro cantar, el resto de cosas no van con mi forma de ser.

			¡Vale! Quizá parezca un cromañón, un tipo de las cavernas, pero es que opino que, a veces, la tecnología vuelve idiota a la gente. Mi amigo es el típico hombre que vive por y para ella, y mi hermano otro que tal baila, pues era igual. ¿Y para qué? Sigo pensando que lo mejor es evitarla en lo posible… Mira en el caso de las mujeres, ¡hay que verlas al natural! Aunque debo reconocer que, en el caso de Sergio, la tecnología sí que le ha servido de mucho, porque me ha dejado en la bancarrota y más tirado que una colilla. ¡Vamos, que me ha tenido engañado, pero bien!

			«¡Sí es que eres más tonto que Abundio!»

			«Vale… no sigas con el refrán, que ya me lo sé…»

			«Pues eso… que no se puede confiar en nadie, ni siquiera en la familia… Y abre de una vez esa propuesta, pero cuidadito con esa rubia pavisosa y guapa… que esas son las peores.»

			Tiene razón, esas que van de mosquitas muertas son las peores; bueno, a ver, que la chica tiene carácter, pero una cara dulce que… ¡Bueno, que me voy por otros derroteros!

			«¡Te pillé! ¡Ya sabía yo que esa mujer te hacía tilín!»

			«¡Ni tilín ni leches! Yo solo he dicho que tiene una cara muy dulce.»

			«Y un cuerpo espectacular. ¿Acaso no te vi mirarla cuando apareció con esas mallas ajustadas?»

			«¡Que te calles, coño!»

			«¡A sus órdenes, jefe!»

			Esta conciencia me va a volver loco. Desde luego es peor que mi amigo Ángel; juro que, si pudiera sacarla un minuto de mi cabeza, daría todo lo que me tengo…

			«¡Seamos realistas, colega! ¡Estás en la ruina!»

			Suelto un bufido y, cuando de una vez por todas se abre un documento en formato PDF, me doy más que satisfecho de poder concentrarme en leerlo y lograr así sacarme un rato a esa vocecilla cargante de mi cabeza.

		

	
		
			Capítulo 10

			Marina

			Después de enviar la propuesta, sentada en la cama, espero quince, treinta y hasta sesenta minutos, y no obtengo respuesta. Reviso la bandeja de entrada del correo, le doy a refrescar y nada. Estoy empezando a ponerme nerviosísima. Si lo llamo, volveré a ser bastante indiscreta, incluso diría que muy incordio, y no quiero eso… pero necesito una contestación. ¿Estaría mal si le mandara un mensaje?

			«Eres muy cansina, espera un poco…»

			«Ha pasado una hora entera, ¿no ha tenido tiempo suficiente para leer la propuesta dos o incluso tres veces?»

			«Seguro, pero no es una decisión que se pueda tomar a la ligera, es su futuro», me rebate mi conciencia.

			¡Vale! Tiene razón, pero también mi futuro pende de un hilo. Tengo a mi jefe más cabreado que una mona, esperando una solución. ¿Qué narices puedo decirle? El propietario de esta granja no entiende que no solo su futuro depende de la respuesta que me dé a mí…

			Decido salir a cenar. Es tarde y, aunque no tengo ni pizca de hambre, si no espabilo el bar va a cerrar, y necesito mantener la mente ocupada. En el local, hoy solo me encuentro al que tiene pinta de ser el encargado; está solo, y me sorprende que no vaya con su fiel amigo, el veterinario. Me entran las dudas… ¿Debería acercarme a él y preguntarle si ha hablado con el señor Villalobos? Seguro que él sabe más de lo que siempre me dice. Al fin y al cabo, parece que es quien lleva el día a día en la granja. Debe de estar al corriente de todo.

			Sí, definitivamente voy a abordarlo. Sé que es una manera poco ortodoxa de proceder, pero necesito hacerlo.

			—Buenas noches. Disculpe, ¿me recuerda? Marina Laguna.

			En cuanto me ve, su cuerpo se tensa.

			—Buenas noches. ¿Usted no descansa? —contesta a la defensiva.

			—He venido a cenar. ¿Podemos hacerlo juntos?

			—Prefiero estar solo…

			—¿No le gusta la compañía femenina? —inquiero, poniendo mi mejor sonrisa.

			—Depende de cuál —responde secamente.

			—Vaya… ¡eso sí que ha dolido! Señor… discúlpeme, no recuerdo su nombre…

			—No se lo he dicho en ningún momento —sigue contestando de manera arisca y austera.

			—Yo no soy el enemigo, solo he venido aquí a hacer mi trabajo. Su jefe…

			—Mi jefe es una buena persona.

			—No lo niego, pero, si no lo ayuda… si no lo ayudamos —rectifico—, usted y todos sus compañeros se quedarán sin trabajo… Yo solo quiero lo mejor para ustedes.

			—¿De verdad? —pregunta con sarcasmo.

			—Créame, solo soy un peón más en este juego.

			—Si usted lo dice…
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